
QUE ES UN 
SISTEMA EDUCATIVO 

Al~ unas co ncrpciones vulgares de la educación exponen 
de la siguiente manera las causas de la crisis educativa nacio­
nal: "el fracaso en la enseñanza proviene de la escasez presu­
puestaria y de la baja preparación de lo s profrsores, tanto 
en su ¡;rupia disc iplina co mo en su forrna c ión peda~ó~ica ". 
Esto es m.uy superficial, porqur la verdad es que el presu­
puesto existente y, er1 efecto, muy limitado respec to de las 
necesidades rwciu rwles, es sin emúarxo usarlo co n ~ran irra­
cio nalidad y la impreparación delma¡ásterio dd11' tener a su 
vez causas, y a que en todas las escuelas existen alKurws pro­
f esores est11diosos ·que lo{iran fHOfirt'sos, que experimentan, 
que dise rian material para respaldar sns cLases, que hacen 
innovaciones en la forma de enseriar uno u otro tema, etc. 
En México, al igual que en todos lo s pa(ses, hay personas 
creativas y co n deseos de progreso, p ero a diferencia de otros 
pa(ses aqu{ no hay esll'mulo para estas p ersonas y, además, 
la mayor parte de los esfuerzos no logran avances suficiente­
m ente trascendentes. Ocurre, por lo tan to, que ni se sabe 
usar el poco dinero , ni se alientan la s innovaciones y, final­
mente, los esfuerzos rea lizados lucen poco. Este panorama' 
debe tener causas más profundas y nada nos{ia naremos repi­
tiendo año con ario la s mismas superficialidades, sin penetrar 
en las ra(ces de lo que _viene a ser m.ás birn un s(ntoma o una 
co nsecuencia. 

Si todas la s posibilidades de superación ellucativa de· 
pendieran total y absolutamentr dd presupuesto, se presen­
tar(a una situación sin salida: nin~ún profeso r se capacitada, 
ningún alumno seria gente de valor, y as( jamás se co nsegui­
rían progresos, co n /u cual tampoco habr(a nadie capacitado 
para enjuiciar la negativa situación prevaleciente, cerrándose 
as( el c(rculo, porque nada alterada la cerrazón presupuesta­
ria. Según ésto, se detendr{a por siemprr el desarrollo del 
paú. Esta es la imagen que presentan las personas que plan­
tean es ta falsa alternativa: o seguimos en el actual estanca­
miento debido al puco presupuesto, o practicamos la "auto­
explotación ". Lo cierto es que las reivindicar.io rws eco nómi­
cas legitimas debe n estar asociadas co r! el lo¡{ro de una 
auténtica superació n en el desemperio docente, a fin de que 
no degeneren en m eras pugnas economistas que propenden 
incluso a la corrupción. 
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COLEGIO 

Para esclarecer el problema de cuáles son las verdaderas 
causas de la crisis educativa nacional, es prec iso de finir los 
componentes de un sistema educativo. De nuevo nos topa­
mos co n un peligro: identificar al sis tema educativo co n las 
in .~tituciones urganizativas que le clan vida. K~ frecuente que 
qur ltnúle del "sistema educat ivo rwciorwl" refiriéndose ex­
clusivallll'll te a la SL•;?, a las escudas dr dij'erentrs niveles, a 
las utiÍI '('rsidwll•s y a otros crntros el!• ensericmza o irwestiga­
ciún, prro esta forrrw de l'xpresarse y a implica la defurma­
cir)n serwluda: equivale a consitlrrar lfiU' ww persona está 
constituida simplemente por los objetos materiales que usa 
para rralizar sus funciones . 

Un sistema educativo, además de .ms instituciones, está 
integrado por los siguienll!s constituyentes: una func ión so­
cial que cumplir, de ar.uerdo a los intereses de cierta clase o 
es tamento social; un conjunto de conocirnientos y habilida­
des de los que se pretende dotar al educando; las concepcio­
nes pedagó¡{icas y los procedimientos didácticos co n los que 
se l'fec lúa la enseñan za .Y. co mo co nstituyente más ¡<lobali­
zador, una concepcüín jilusófica q111' sirve como fundamen to 
a todo el l'dificio drl sistema cdu(·ativo. /,as ir1.~tituciunes so­
cialrs mediante las cuales sr mall•rializa dicho sistema, son 
rc•curws orwwi::;ativos condic·iorwdos por los dem.ás const itu­
yen tes; la ur~anizaciún viene sÚ'tlllo la forma .Y los otros 
aspel'los el co ntrnitlo. 

Corno ejemplos de¡<randes sistemas l'ducativos, tenemo.~ 
el esco lástico vigentr ('n Europa durante muchos siglos, el ra­
cio nalista o humanista muy estreclw11wnte liMado al nombre 
de Rousseau, el positivista, creado d siglo pasado y que en 
sus distintas versiones predomina en los puúrs capitalistas, 
particularmente en México. Cada uno de estos wandes siste­
mas educativos tiene su propia filosufr'a, sus propios conte­
nidos. su pcdagogt'a y su propia base• social o, co mo acos­
tumbra decirse, su compromiso de clase caractert'stico. Den­
tro de los grande$ sistemas su1•len fierlera rse diferentes escur­
las, tl'nd(!ncias o variantes. pl'ro 1111 Krall sisll'IIW l'll11cativo 
se caract<>riza por .mstentarse l'll (lriru·i(Jios y teorias de sufi­
ciente projiwdidad y robustez como para dar rrs¡mrsta a las 
cuestiones que plantean los difrrentes niveles (•ducat ivos, las 
distintas disciplinas e inl·lusu modalidades mu.y variadas de 



la trasmisión d e co nocimientos, tales co mo la educación fa­
miliar o la practicada a través de los medios 1•ducatiuos no 
formales. En el seno de un sistema as{ de tjlobalizrmtl' ('S na­
tural qu1• surjan numerosas co rrientrs qur Jiscrr pan entres{ 
en aspec tos secundarios, prro r¡ur co inciden er1 Los principios 
fundamenta/e.~ del sist ema; dr esta fornw , la sustitución de 
un gran sistema educativo es un f r nó meno social que se rea­
liza en medio de múltiples avances y retrocesos, asociado 
con los wandes cambios pol!'ticos y económicos de la sacie· 
dad. y en per{odos muy prolongados, del orden de algunas 
décadas o incluso más. Esto da una idea de la enver15adura 
que puede tener la sustitución de un sistema educativo por 
otro, y explica la grandeza de los pensadores que han sinte­
tizado las numerosas experiencias y lecciones acumuladas 
por toda la sociedad para formular las teo r{as que den fun­
damento a un nueL'o siste trw PÚu ca tivo. Dicha sustitución es, 
en rraliúad , obra de miles o millo11 Ps de perso nas que l'n­
sayan., que experim entan y qur hacen aportes ¡}p muy dife· 
renl e nlvci, unos en un aspecto y otros r n otro: en rd r.ampo 
de la tecnolog{a .Y en el de las ciencias básicas; e 11 el campo 
de las cicncias sociales e 11 el de las naturales; en la educación 
elemental y en la superior, etc., ele .. Los resu.l/.aclos obteni­
dos por estos cientos ele miles encuentran dtferentes niveles 
de s{ntesis, aparecen las leodas de u11 aspecto y los especia­
listas en otro. En. medio de todo estP. f enómeno social, emer­
ge n. las grandes teodas que Orljanizan la .~ síntesis parciales y 
as( sP. crea un nuevo sistP.ma educativo. 
nos ras¡:;os del sütema edu r.aÍivo positivista , uno de cuyos 
grandes sintP. tizadorrs fu e A u¡:;uste Co mte. S u filosoft'a es la 
que al¡{tutos llaman a{{twsticismo, otros empirismo cienttfi­
co o bien IIWtl'rialismo inco nsrc tw ttte. Un aspec to muy des­
tacado de su base filos ófira es r l 11wcanicismo, se¡{Úil el cual 
el desarrollo J¡• todos los jf•ttómerws t's siempre lineal, co n 
una con¡{ru.encia interna que só lu SI' altera por accidentes ex­
teriores. Esta idea filosófira pre.m(JOIIe que tanto la natura­
leza, co mo la sociedad y el pensamiento mismo tienden a 
desarrollarse de modo sistemático y direc to, siendo cada par­
te el fundam ento dirP.cto e indisprnsable de las partes que 
necesaria e indefectiblemente habrá de venir a continuación. 
Sobre esta tesis necesariamente debt'a reproducirse una clasi­
fica ción de los conocimientos en. la forma de una pirámide 
evo lutiva con una concatenación clara y precisa: la ft'sica es­
tudia los f enómenos nuís simples y fundam entales; sobre 
ellos si' erigen los f enómenos propios de la qtdmica y d P.sde 
éstos, por una evo lución direr ta, debl'n ¡:;e ne rar.~r los Jen.ó ­
m.etws biológicos, los cuales en su desarrollo terminarán por 
dar lu¡:;ar a los sociales. Puesto que Las matemáticas .Y la ló¡:;i­
ca no muestran una co n.catf'fwción ¡•/t•m. ental ni hacia arriba 
ni hacia abajo de esta cadena lineal, Com.lt' las co locó aparte 

como ciencias no-positivas. l!;n cuanto a la filosoft'a, Comte 
se esforzó por arrojarla a un plano muy secundario, apoyado 
en. las tendencias históricas que en su tiempo buscaban 
enwncipar a las ciencias naturales de la sujeción a que las so­
metía la filosoft'a, lo cual era un renwnenle del escolasticis­
mo. Finalmente esta concepción degeneró en. los plantea­
mientos estrechos que só lo consiguen retrasar a quienes son 
incapaces de adquirir una cultura suficientemente completa 
y profunda , incluyendo ciertas bases conceptuales que sólo 
pueden provenir de la filosofla. 

Una vez que Comte ap;rupó los contenidos a trasmitir 
mediante la educación, con la misma base filosófica, se gene­
ró también una pedagog t'a acorde con sus precedentes, la 
cual tuvo como rasgos distintivos la ruptura co n las teort'as 
sobre la distinción de las diversas fa cultades del espt'ritu hu­
mano y el principio de que el aprendizaje puede realizarse 
con rut elevado ¡;rada de honta{jeneidad, siguiendo siempre 
una suresión precisa de niveles para permitir la concatena­
ción " lóg ica y natural " de unos conocimientos tras otros. 
Esto dió lugar a medidas administrativas como la seriación 
de materias , el establecimiento preciso dP. grados y niveles, 
la homogeneización masiva de los currt'cula y toda una es· 
tructura organizativa, que caracteriza, por ejemplo , a 
México. 

Quien tradujo los principios del positivismo comtiano a 
las condiciones de México, las cuales diferían de las propias 
de Francia, fue Cabina Barreda. As{ se dió comienzo hace 
unos cien. años a lo que se llama la educación moderna en 
México . El producto más expUcitamente positivista fu e .la 
Escuela Nacional Preparatoria, pero toda la educación nacio­
nal se reorganizó a partir de entonces, según los principios 
generales del sistema positivista. Muchas veces se ha inten­
tado resistir o co mbatir al positivismo, pero este se ha man­
tenido, ya sea porque sus oponentes hall sido incapaces de 
crear alternativas practicables o, en el caso de que s{ se pro­
dujesen tales altemativas, porque la fu erza política de quie­
nes están interesados en mantenerlo, arrasó por los medios 
que fu e necesario con los opositores, co mo sucedió , por 
ejemplo, con los vasconcelistas. Esto da idea del vigor de un 
sistema educativo completo. 

En el caso de que alguie n. se proponga realizar una acti­
vidad innovadora en la educación, lo primero que dt~be pre­
cisar es el carácter y el alcance de la innovación; puede Limi­
tarse a los procedimientos organizativos y adminiNtrativos 
más simples o pretender una innovación. en. el conjunto del 
si.~tetrw educativo; puede apuntar a ciertas bases conceptua­
les de la ¡Jedagog t'a o mferirse a tópir.os didácticos muy par­
ticulares; puede, en una palabra, ser innovación tan simple o 
profunda co mo se quiera. Esta exposición tan Ligera basta 
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para des ~car cuán insuficiente es la l'xpreswn de que el 
C.C.H. es una inst itución destinada a iniwvar en r l seno de 
la UNAM. No es de ex trañar que tal imprl'c isió n dé lugar a 
tanta vulgaridad a la que tan afeclos so rt los impreparados 
que gustan de figurar mediante el desplante fáci l. 

¿A QUE SE DEBE LA CRISIS DE LA 
EDUCACIO N NACIONAL? 

/ ,a suerte de quienes se empeñan en el estudio o la in­
vest igac ión, dependen esencialmente de que el rumb o gene­
ral que to men sea co rrec to; si se estudia n las matemáticas li­
gadas a lo s fenómerws d.el movimiento - el análisis matemá­
tico- con una co ncepción anclada en el estatismo de la geo­
metrz'a, se fracasa rá indrfec tiblemente; si se desea aplica r una 
teorz'a social a un mtmdo ert transforrrwció n, pero se parte 
de ideas absolutistas y no-h istóricas, también se fracasa. 
Quienes en México han trabajado buscando soluciones edu­
cativas, consiguen resultados magros, porque su orientación 
ge neral es inco rrecta; cuando se es tá en un ca mino acertado 
es posible detec tar las limitac iones .Y hacer esfuerzos por su­
perarlas, se aprende lo qu e uno no conoce y se termina por 
dominar lo que se conoce al principio muy superficialmente. 
Claro que también depende de que existan ciertas condicio­
nes materiales minimas para sostener el trabajo de in vestiga­
ción y reflex ión, pero en todas las épocas abundan los ejem­
plos de hombres teso neros que superan condiciones nwteria­
les deplorables para reali::ar hazari.as rwtablrs. 

Casi todo mundo ha hecho a/¡{una vez en su vida !'1 in­
tento dr elevar su nivel de conocimientos. ;, Por qué a~wws 
cuantos wn los que prrsf!l'l! fllll en ello durante muchos arios:' 
¡,;" ello i11flu ye n muchos factorrs d1• orden personal, pero 
desde un pu;1to de vista socia l o promedio es decisivo el 
hecho de ir logrando ciertos éx itos que co nstituyen alicien­
tes para hacer un esfuerzo sostenido durante largo tiempo. 
Es decir, si se, está en un rumbo f ructifero o productivo hay 
resultados y, co nsiguientemente, nuevos impulsos para pro­
seguir; el hecho de que numerosos nwestros intenten es tu­
diar, in vest igar, ensa.rar .v experimentar de manera más bien 
casual, se debe a que casi nadie obtiene n'stdtados rotu;in­
centes y al hecho de que quienes los logran rw l'nc¡wntran 
eco ni estúnulo , precisamente porque la obterll"iún de llll'jo­
rias en la educación. es la l'xcepción, al~o 1111 e se I'IJil.sidera 
ajeno a nuestro medio , tlll ftr iJ!lucto sin denw111La. l~s tw pro ­
ducto I!Scaso .Y !Ü•sdl'llado, no es un 1J de !'sos ttnHlu.ctos que 
por raros so11 muy apreciados, sino d r• w¡~t~;llos de los que 
por l'x traños se if;nora para qué puedart servir. 
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En nuestra profesión de maestros, en nuestra pertenen­
cia al C.C.H. destinado a inrwvar, d problrma de 1·onseguir 
éxitos en 1'1 estudio o en la experimentación ~~ducativa está 
a.wciado co rt l' sle otro proúl1~ 111.a : ;,qué tmrt e del sis tenw 
educativo nacional es la oúsoleta o deficien te? Un aspecto 
que nadie duda en condenar e.~ el de la organización general 
del sistema, caracterizado por su rigidez y verticalidad. En 
este campo quizá es en el que se lograron los nwyores éxitos 
en el C.C.ll., expresados en nuevas relaciones entre profe­
sores y alumnos, en un estilo más democrático para tomar 
decisiones académicas y en la gran preocupación que hubo 
al comienzo del Colegio por otorgar mayor jerarquia a los 
conocimientos reales que a los titulas sin la capacidad efec­
via que lo .~ hiciera valer. 11 unque se ha perdido en parte la 
preocutmción por desa rrollar ntwvos procedimientos orgarú­
zativos, aqu ¡' I'S donde podemos d1•tertar diferencias notables 
con otras institucionrs. 

En SI'I{UÍ!la se apoderó del profr.wrado del Colegio la 
convicción d1' que las técnicas fll'da¡.;ógicas eran lo más 
urgente de dominar, y rntram.os en la etapa de "la solución 
está 1'11 lo s objetivos". Tras alf{unos 1hilos iniciales, esto ter­
minó abandonado, porque nuestras nuevas técnicas no trans­
formaron al alumno en 1974 ó 1975 y la incertidumbre cada 
vez nwyor acerca de qué debt'a proponerse el C.C.ll. , acerca 
de cuáles debt'an ser sus funciones innovadoras .Y sus metas, 
acarreó un periodo de fraKmentación y profunda división. 
En esta.~ condiciones prosperaron otra.~ preocupaciones, cada 
vez más alejadas de la prohlemática inll!f!Ul, propia y carac­
leri.~tira del C.C./1.: las especulaciones lwratas sobre los in­
tentos drl l•;stado de "abur{{uewr nuestra enseiian::a" (bara ­
tas, fH1rlfLLI' se necesita sN prujiu11lamrnte ipwrante para 
no percatarse de que nuestra l'nserlan::a siempre ha sido 
total y ("(tlmlnwnte (Ú' carácter bu.rf{lll;s), las preocupaciorws 
sindicales o simplemente el inl!•rés l'n dedicarse a los ttei{O­
cios o a los probhunas familiares. 

11 pl'sar de las condiciones tan ad1J(>rsas y conjilsas, la 
ex1wrúmcia se ha venido arultwlando y en los dos últimos 
años se ha abierto paso al problema central y decisivo: lo que 
ha entrado l'n franca crisis no es simplemente u11 procedi­
miento or¡;!anizativo o una técnica didáctica, sino que la edu­
cación nacional es un fracaso ¡;{enl•ml, porque el sistema edu­
cativo del positi11ismo rw sirve ya para el paú; ha entrado en 
franca decadencia y rw puede sos /('fiNSI' más ninguno de los 
astwclos de ese sistema i'dncativo. {)tÚI'Ites comprendan 
esto y l' ll l"ttrntrl'n las altema.tiuas adl'l·uarlus, rwdrán subsis­
tir .Y 1¡uil•rws no ptwdall l"ll lllflrl'tllh'rlo o sl'an. itu·apuci'S de 
l' rwonlraralterrwtivas .wcumbiránju11 /o con 1;/. K~to .w' prul'­
ba rn ¡•llwclw d i' qu1• llltll'has llll!'l!lls d!'f)(~ndi' IU'ias nrtÍl'l'rsi­
tarias se crean sobrP ju111lamrntos distintos dr los tradirio rw· 



les, f'll PI hecho e/(' ({LH' _va casi indas las discusiones ¡{lran en 
torno a cuáles 1lr•ben s1•r los sustitutos del sist1•mc1 1 radicio­
nal, prro _ya 1w se el i.w· u te si se cld> r sustituir o no. 

l.a orirntrwir!n 1-{<'llf'ral de qur hablábamos más arriba la 
cla, 1'11 111./I'Siro caso, la filosofz'n qu1• sus/f>nln d ¡•stuclio _Y la 
inr :r•sti¡:w·i!Ín eduratir:a. EIIH'clw dr qur obtrnKamos pobrrs 
rrsultaclos. ¡mH•iPnr clr que nu rstra orirntaciún fi losófica 

la propia rl1•/ posil ir •isnw, 4111' rs r•/ qnr tws ha formado ­
rs ilwdl'l'tJIItla para r·omprc•ndc•r las ciPttcias modernas )' para 
jiJmwr l'dU('(Jtlclns qu e pur•dan identificarsr co n las rxi¡{en­
r·ias propias rlr su tiempo _y su pa{s. f:n mi opinián, las r.xpe­
ril'lll'ias 1' fl'('('iotl('s rlr los ocho Q/LOs rlr C.C. /1 . han dado 
I'0/1/o ¡>r'ilwi¡ml rrsu ltado r / qu r podamos planteamos rxpH­
f·itanwntr l'lnrrÍs ¡{ral'l' problema al qu r se enfrrntn r / sisll'tTW 
rdu1·a tiru tuwiotwl: ;_cwíl r s r / fundamento filosáfico que 
debl' sustituir al 1/ILP ha ¡>rl' rlominado hasta hoy, y qu l' _va se 
mtt1•stro in .wfil·if'll/1' para nuestros ¡>mbh•tnas'!. 

l·:s/1' ¡¡mh/l'n!ll ha surKido 1'11/rr twso tros dr t1wdo mu_y 
('(Jiljitso 1' 11 OI'IISÚJIII's; inrluso se lw asomado t'nVIw fl o 1'/1. los 
ropaj1•s dl'lllll f.!Ú{Úros dr• quir rrl's en su impreparaci1! n n •¡· urrl'll 
a frasl's su r itas I'OIIIIi la r/¡• "ha¡{amos intrrdisci¡>lina ". F:ste 
prob/l•ma r•s r•/ qu1• sr• r xprr•sa l'n la iHI'iin(l(·ifÍn más o menos 
rr•cir•n/1' a fumar r·nrsos sobn• "nwtuclolo¡{l·a " n r•n las disr·u ­
sif¡¡rr•s snhrr• los pmMI'IIIIIS r/1'[ 1111;/odo ¡·if•ntlfico. A llt l' casi 
todos los 1'11111/JIIIkms que han int entado la n•dacción dr tex­
tos. la jiJI'IIIIIIw·ir!n rlr• 111/I'I'Os pro¡.!mllws di' rrwtrria _Y la 
innot'OI'iiln 1'11 la I' II.W'Itun:a tle /o(,, cual tema, hu sur¡:ido la 
III'C ''údacl r/1• adquirir una l'lsiil n más ¡{loba/ el!!/ proceso del 
¡·nn1wimil•n/n. In I'IJUlnn SI' lo{!rrt Cll /1 ¡)liras ¡,:nlicas didál'ti­
cas: ante casi /111/ns los I'OIIIJUlltf'ros q111' han rm¡>fl'lldido tro­
lmjos sl' ri11 s. surp· la i11qllil'/url rlt• aclarar 1111Ís ¡>rllfundanwn­
/r sus idt•as so /¡¡-,. In 1111'' I'S la CÚ' III'ia : flllede r¡ur inl'iuso SI' 
haya. manifl•s twlo la I!I'CI'siclarl de adyuirir IWO cultura más 
-"í lida 11 I'O III/111'111. l'u1•s bir•11. 1' 11 /11d11 .1 estos casos se trata 
di' lo mism11: lo 1(111' ¡•stú 'llll'bm111lo antl' IHtes /ros ojos es 
una r·nncl' lwúín _{i'loslí_/ica. rs d!'r· ir. d cimiento mismo dt' 
1111 sislf'ma l'rlur·alil'o. 

F.sto ¡JI'rnri/1• pr•r qur• los antr•riorrs intnr/os de ÚIIUJI •a ­

cirín I'ÍI'/11'11 rt•sullanrln de UI!IJ talla mur·has llf'CI'S inf¡•rior a 
lo q111' SI' III' I'I'SÍtu. Esta II.ILI' I!a tarea es cientr1s rf p 1wces más 
compli1 ·ada qttP la di' dominar La s taxonom{as d1• dos o /ri'S 
autores. pt•m tamhirrt 11j'rl'l'l' tLII fruto miles d1• t'I'Cf'S más pa­
liow qur 1•/ asequible medianil' Las simples it'cnicas dr la di­
rlríc t icu. 

¿EN QUE CONSISTE LA MISION 
INNOVADORA DEL CCH? 

Como se desprende de lo expul'sto más arriba, 110 1•xist e 

una res¡JUesta sistemática a t•sla pre;.wnta. Sin embargo, al 
analizar los documentos que sirr-irron de base a la erración 
de nuestra institución es posible rf'su mir las ideas co nteni­
das en ellos en los cnatru principios _ya muy conocidos: 

l o. La teor(a debe unirse a la práctica ("aprendl'r ha­
ciendo"). 

2o. /,as cienc ias debPn comprendersl' Klobalml'ntl' _y 
no presentarse corno datos sur/tos que deben mem orizarse 
dogmáticamente ( "formar y no sólo informar"). 

3o. Los conocimientos adquiridos deben li¡{arsr a. las 
condiciones vivas que circundan al educando, para que 
aumentP su capacidad transfomwdom dr su propio medio 
social ("do tar de una conciencia cn'tica v realista"). 

4o. Todo el conocimiento human-o tiene una unidad 
fundamrntal, que pro vil'ne di' la unidad exist l' ntr rn la pro­
pía realidad o mundo ex{f•rior; debe evitarse la fragmentación 
artificial del co nocirnient;o ( " interdisciplinarir.dad "). 

l~'s tos cuatro principios co nstituyen un intl'nto de erhar 
los cimientos de una nuem forma de ense1!ar: por divrrsas 
razones no han tenido desarrollo , no se ha hecho ÚWI'S tiga­
ción acerca de l' llos _Y ha orurrido c¡ue algunos compa1!eros 
los toman como si f11nan ingred ientes aislados que pueden 
adquirrrse por separado. F:ste proceder es errónl'o )' lo qul' 
se requ ierr• rs lo con/ mrio: ¡•sfor:;a.rsr por in terr,. fa cionar 
estos principios lm.wírulonos en Lo expl'riPnóu a.cl/mulada en 
estos ol.'ho a1ios, f'studiar sistrmd ticamenll' Las distintas es­
cuelas de pensamiento qu1• 1' 11 el m.undn. de hoy constituyen 
opciurws realrs para rt'l'ncau :;ar 1•/ queha('(•r edumtivo. Sú lo 
Ull trabajo muv· sr.rio _v minucioso puPde dar co mo rrw ltwlo 
la creación di' ww teorú.1 l:flpaz de con si ituir cil' rto aporl e al 
desarn>llo di' un IWI' VO sistenw educativo . 

f<:n mi opinión, aunqul' estos principios no están sislr•­
máti('(/ 1111' /lil' contrapuestos al sist ema positivista co ntie11 en 
ul~u rws conceptos ajenos a dicho sistenw ; por ejemplo, el 
positivismo acepta el resultado experimental como criterio 
para distin{{uir lo falso de lo verdadero, pero IW admitl' el 
roncepto de práctica social qttl' se desprende de la conjun ­
ción del primero)' del tercero de los principios arriha anota­
dos. A l rl'spec to, el concepto propio del positit> ismo es Lo 
que en filosof¡'a se llama la "experien cia ". Tambiht ha_y una 
contraposición entre la "interd isciplina " entendida a la rrw­
nera positivista, que es una simple concatenación formal 
quP persigue la optimizac ión de las secuenc ias n'g idas, hr cual 
puedr lograrse con el simple enlace de temas que tengan re­
Lación, con La coordinación temporal de co nceptos ex¡nwstos 
en una materia y que son de utilidad para otra , con la elimi­
nación de ll'mas rl'petidos: pero si Lo qu e se persigue es res ta­
blecer La unidad del co nocimiento , co njugado con el segundo 
principio sobre la co mprl'nsió n profunda _y global de la cien-
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cia, entonces la interdisciplina deja de se~ una optimización 
de las viejas finalidades positivistas .Y abre paso a conceptos 
nuevos. 

El CCH fue colocado en una posición mu_v dij{cil por 
quienes lo asociaron con ciertos principios no totalmente en­
cuadrados en el positivismo, .v 110 lo dotaron ni de La com­
prensión cabal de La e tll'er¡wdura de Lo que le propon(an, ni 
de los medios materiales para llevar a cabo la misión asig­
nada. De aqu( proriellf' la t f' rrib/P. co nfusió n que rodea al 
Colegio; por ello es ta11 difú·il comprender lo que ocurre en 
su seno . La t>erdad es que estamos ante una co ntradicción 
muy aguda: no podemos echamos a cuestas La tarea de expe­
rim entar directam ente para crear un nuevo sistema educati· 
voy, sin embargo , Los prir.tcipios que nos caracterizan tienden 
a co locamos fuera del sistenw en vi¡;rencia ; como resultado, 
nuestros progra!1Ws bastante tradicionales no tienen con­
¡;ruencia co n las metas generales que perseguimos, los proce· 
dimientos pedagó¡Iicos que pretendemos aplicar 110 son co m­
patibles con la mayorz'a de los tex tos existentes, nuestro pro­
pio conocimiento de Las materias no se acopla con las pre­
tensiones .forrnatit>as que distinguen al Cole{{io . Todo es to 
{ie!lera dos grandes tendencias: la que abandona todo esfuer­
zo serio y se ua por cualquiera de es tos cam.inos .fáciles: la 
palabrerút m da sobre la "formac ión co nceptual" o bien el 
rutinarismo más pasivo; La que persevera en el análisis de Los 
con tenidos fundamental es propios de rada disr·iplina .Y trata 
de contestar a esta pregunta: ¿cuál es la finalidad que persi­
gue La ensetian::a de cada materia desde ¡•/ pu11to ele vista de 
las nuevas exige ncias que presenta el pa1:~, .v que 110 pueden 
ya ser satisfechas por el viejo sistenw educa tivo~ l:"sta última 
tendencia no se ha co nformado ni ha sist emat i::ado sus plan· 
teamientos. sino que ha .permanecido dispersa; la n •alidad ('S 

que un úuen número de profesores trabajan en l'sta últinw 
dirección,_ pero no ha tenido hasta hoy cxpri'.ÜtJIU's públi-
cas. 

A juz{{ar por los resultados tan poco sistemáticos logra· 
dos hasta hoy., el campo en el que urge trabajar para hacer 
contribuciones fructzferas, es el de los co ntt•nidos: qué se 
debe enseñar, para qué se debe enseñar, co n quP prioridad 
se han de tratar unos u otros aspectos del con ten ido co ncre­
to de los programas, son -algunas de las cuest iones qué res­
ponder. Simultáneamente , se debe trabajar sobre los proble-
11WS filosóficos de la educación, co n d fin de proveer a la re­
flexión sobre los contenidos de ideas generales que Los orien­
ten. 

Junto a lo anterior, surgirán problemas pedagógicos y 
de organización, pero si no tomamos las cuestiones sobre Los 
conten ido s como Las fundamenta les, continuaremos sin asen -
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tar Los pies sobre La tierra. Se desprende que lo más urgente 
es la elevación del nivel académico en nuestras propias disci­
plinas, conjugada con la capacitación sobre las corrientes fi­
losóficas que pueden ofrecer alternativas prácticas en la 
actualidad. El peor error que puede cometerse, es dispersar 
la atención sobre problemas abstractos que nos sustraigan 
de la reflexión co ncreta sobre Los contenidos de nuestros 
progra!1Ws; claro que concentrarse en las técnicas sobre cómo 
enseñar lo que no tenemos precisado, también es in.útil y de­
cepcionante, pero lo más dañino será fomenta r la especula­
ción estéril en la cual destacan los improvisados audaces y 
no se puede distinguir con claridad entre Los planteamientos 
serios, realizados con un conocimiento profundo o relativa­
mente serio de la !1Wteria .Y lo s planteamientos verbalistas. 
En el andlisis de los contenidos a trasmitir, valiéndose de la 
orientación que puede proporcionar el estudio de las princi­
pales corrientes filosóficas, es en donde el CCH puede hacer 
algún aporte innovador que co ntribuya a generar nuevas 
ideas, para buscar salidas a la crisis general del sistema educa­
tivo. 

Dado que mwstro medio especzfico es el de la enseñanza 
media superior, cae por su propio peso que para abordar exi­
tosam.ente es ta tarea, deberemos e.~tablPcer co ntactos con es­
cuelas superiores, con el fin de rec·o¡;er las ref1exiones que al 
rcspl'cto ten¡;wz lugar. El análisis de los contenidos y La res­
puesta a pref!unt.as corno la de qué se pretende al enseñar 
cada materia, son cues tiones muy complicadas que requieren 
estwlios di' tnii .Y divcr.m lndole, que exige la participUI·irín 
de fl l'rsonas t·on 1111 ¡·o rwcimic>nto tnli.Y profundo y ¡¡ue 1JC· 

t·esitan dr• Utl ambiente propicio al estudio. Todo .esto Lleva­
rá til'tn¡)l}. dr•hl' 1•star acompatiado de la crear ián de mejores 
condicionl's laborall's .v de> La conqu ista de una más prorni­
soria ¡·arrr•m dor¡•nte: esto . a su re::. está asoeiado con la ele­
t>ariún dr•l pn•sti{!io rJ¡•[ ( ."CII , lo rual l's obtenible {!rtll"ias 
también a Ullll orientaciútl rorn~l"la de n1wstras refli~xiones, 
experimentos e intwt•ariones. 

Estas me parece que son las tareas más f{l' !l erali•s que en 
el campo académico tienr frl'nte a si el CCH. Para llevarlas a 
cabo se requiere de una orwmización adecuada, de la unidad 
entre sus miembros, dr sistema.~ ¡w/(ticos sanos y es tables. 
También deberla ser terna de discus ión detallada la cuestión 
de cómo fomentar el conocimiento de las doetrinas filosófi ­
cas o de la metodologt"a r;eneral, ast' como La fórma de auspi­
ciar una confrontación seria, de nivel académico y respet.uo­
sa entre todas las corrientes de pensamiento. 

Pro f. Zoilo Ramt"rez Maldonado 
Plantel Naucalpan. 
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